
tendí en tierra en el borde porque los latid U! 
de la gran bomba me aturdlan. Busqué en 
las paredes los escalones ·y de pronto sentí 
que me asfan los piés y ful violentamente 
arrastrado hacia atrás. Encendí mi último 
cerillo que no dló luego. Pero ya había po
dido sin embargo asirme de los esca1ones y 
lanzando hacia atrás violentos golpes de pié, 
me desprendí del estrechamiento de los 
Morlocks y escalé rápldament,e el pozo en 
tanto que ellos se quedaban abajo mirándo
me subir, dardeando susgrandesojos, todos, 
salvo un pequeño miserable que me siguió 
durante un momento y quiso apoderarse de 
mi calzado como un trofeo sin duda. 

e Este escalamiento me pareció intermina
ble. Durante los últimos veinte ó treinta 
pléH, me vino una nauSP.a mortal. Eu los úl· 
timo; escalones sostuve una lucba terrible 
contra el desfallecimiento. Muchas vec,•s 
me dló vuelta la cabeza y se me anticipó la 
•ensación de una calda. Por Hn, llegué lo 
mejor que pude basta arriba y subiendo al 
brocal me escapé vacilant,e hacia el sol des
lumbrador. Parecfame que del sue'o se des
prendla un olor dulce y limpio. Después re
cuerdo á Weena que me besaba mis manos y 
mis orejas y las voce., de otros Elols. En se
guida, y durante cierto tiempo perdí el co
nocimiento. 
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X 

Cuando vino la noche 

cMe encontraba, después de esta empres• 
en una situación realnwnte peor que antes. 
-Ilasta entonces, salvo durante la nocbede 
angustia que siguió á la pérdida de la Má
quina., yo había. tenido la esperanza reconfor• 
tan te de una liberación, pero esta esperanza 
'"'había quebrantado por mis recientes des
c ubrimientos. - Hasta entonces me había 
creído simplemente retardado po~ la pueril 
•l mpliclda~ de los Elo1s y por alguna tuerza 
desconocida que no me era dadocompreo~er 
para domiaarla; pero un elemento entera-
1uente nuevo intervenía con la horrible es
pecie de los Morlocks, algo inhumano y malig
no. Yo experimentaba por ellos un odio ins
ti ntivo. Antes habla experimentado lo que 
exp~rlmentarla un hombre que cayese en un 
poz9: mi sola idea era el pozo y la manera de 
Bolir de él. Ahora me sentía como una bes-
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tia en una trampa con la aprehensión de on 
enemigo que debe sobr1Jve11ir muy pronto. 

cEI enemigo que yo tenla podrá sorpren
derá ustedcis: Era la obscuridad dela nue,·a 
luna. \\'cena me babia metido dquello en la 
cabeza por algunas observaclonei; al princi
pio lncowpre11slbles á propósito de 18; .. ~ocbe..-. 
(;t,scuras. No era ya un problema d1r1cil ele 
resol\'cr lo que slgnlOcaba la venida rtelas 110-

d,cs 1/bseurus. La luna d1:cllnaba; cada dfa el 
iuterv:ilo de obscuridad era más largo. í 
cump1Pndf entonces, hasta cierto punto cuan
do menos, la razón por la cual los pequeños 
hab!tantes dlll ,mundo superior temlan lai. 
tinieblas. Me preguntaba rngamente á qué 
odiosas atrocl::lades i,e entregaban Jo,; Mor
locks durante la luna nue,·a. 

«Ahora estaba casi St>guro de que mi se
g.inda hipotesis era enteramente falsa. L<is 
habltantt.s del mundo supPrlor podfan bien 
haber sido en otros tiempo una arh,toeracla 
prh-lleglada y los Morlocks sus senldorC$ 
mecánicos, pero todo eso l11Lbla desaparecido 
hacfcl mucho tiempo. Las dos especies que 
llall1an rc1mltado de la e,·oluclón humana 
declinaban ó habían llegado ya á relaciones 
completamente nuevas. L111, Elois, como los 
reyes Carlovingios hablan llegado a ser sim
plemente ruLilldades bonitas: posefan a1\n la. 
tierra por la tolerancia y porque los Morl11cki1, 
subteráneostfesdelnnumerablesgeneraclones, 
hablan acabado por encontrar Intolerable la 
superllcle de la tierra alumbrada i1or el sol. 
Los Morlooks les haclan sus ,·estldos-con
cluía y':>-Y subvenlan ai sus necesidades ha
bituales á causa tal vez de la supervivencia 
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de un viejo hlibito de domesticación. Haclan 
esto como uno cabal!Q entrenado mueve 
sus remos delanteros ó como un bou:bre gus
ta de matar animales por sport, porque ne
cesidades antiguas y ya desparecidas habían 
dejado su huella en su organl::.mo. J>ero cla
ramente se veía que el orden antiguo babia 
11ldo invertido. La némesls de los delicados 
El<>i'.s avanzaba paso 4 pru;o. Durante edades 
e11teras, durante miles de generaciones el 
hombre habla arrojado 4 su hermano de s11 
porción de bienestar y de sol. Y ahora el 
hermano reaparecía transtormado.-Ya los 
Ehiis habían comenzado á aprender de nue
vo una vieja lección. VoM1m á conocer el 
miedo .. ...• Y repentinamente me volvió 
al esplritu el recuerdo del almuerzo que ha
bla visto yo preparado en el mundo subte
rráneo. - Extrailamente ese recuerdo me 
oprlu1ló, no evocado por decirlo asl poi el 
curso de mis meditaciones sino llegando casi 
como una Interrogación de afuera.-Ensayé 
recordarme las tormas de lo que había visto, 
tenía la vaga noción de que era algo raml
llar pero en aquel momento no podla decir 
lo que era. 

«Sin embargo, por Importantes i}ue fue
llen aquell08 pequeilos seres en presencia de 
su mbterioso temor, yo e1>taha oonstltuldo 
de una manera diferente. Llegaba de aque
lla épcca nuestra, de aquella edad madura 
de la raza humana en que el enigma no pue
de detener y .-n que el misterio ba perdido 
1m espanto. Yo cuando menos me defende
ría. 8in más dilación decid! proporcionarme 
armas y un retiro en que pudiese dormir. 
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Con este retíro como base podría afrontar 
e.:;e mundo extraílo con una poca de 1a con
ti-111za que babia perdido al darme cuenta de 
la especie de criaturas á la cual noclle tras 
nocbe iba á retar expue.to. :-:antia que no 
podrfa ya dormir IJasta que mi lecho estu
viese en segurljad. Me estremecía de horror 
al pensar cómo me habrían examrnado y& 
durante mi SUPflo 

.~:rraba aquella tarde á lo largo del valle 
del TAmesis pero no podla encontrar nadi. 
que me pareciese im1~i;.ible. Todos los ár• 
boles y todas las constrccclones me p1reclan 
fácilmente practicablt•s para hombres _tan 
ágiles romo. los Morlock, debían serlo á ¡u,
gar por sus pozos. Entonet's las altaM torrn
cillas del palacio de porcelana verde y el es
pejear de ~us muros pulidos, rue vlnlerr~n á 
la memoria y en la tarde ecbi\ndome á \\ ee
na á la espalda oomo á un nino, subl á la co
lina, en marcha hacia el sureste.- Yo babfa 
percibido el palacio, la primera 1·ez en una 
.-esta húmeda, en que las distancias pare
clan disminuidas. Además el talón de uno 
de mis zapatos ya no se mantenía bien y uu 
Jla•o me lastimaba mucho. Yo tenla viejos 
botines coerortables para el Interior - de 
suerte que cojeaba.-Y sólo largo tlem;,o 
después de la puesta del sol llegué á la vista 
del palacio cuya negra slluetaseergufa fren
te al amarillo pálido del cielo. 

«Weena había experimentado una alegría 
extraíla cuando comencé á llevarla, pero des
pués de cierto tiempo deseó march•r y co
rrer á mi lado, arrodllhludose algunas veces 
para coger llores, con las cuales guarnecía 
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mis bolsillos. Wrena había siempre exp,rl
mentado, con r~specto á mis IJ.,l&lllos, un 
1?ran embarazo; pero al fin habla decidido 
que debfan ser simplemente alguna especie 
rxtntna de vasos para adornos florales. Cuan
do menos como ta es los utilizaba. Y esto 
me recuerda .... Al cambiar de jaquette 
he Pncontrn.do .. .. . . > 

.Yue:~tl'O amig() ~ <letum, mtti6 la mano ,n la 
7lfllBa y sile11rir1:-amt-11te roloc-6 ~oúre la mtsitt1 dott 
Jfo,-e.1 ~nm·thilfllt mu.'/ ~emrjant1s el rnonnes mal-
1·a~ blmu:a~: dt.1tpuls ,viyuió .-tu rtlato. 

«Como la calma de la tarde se extendía 
ya por el mundo y más allá de la colina 
avanzábamos hacia \\'lmbledon, \\'cena se 
encontró ratigada y quiso voh·er A la casa de 
piedra gris. Pero yo le mostré á distancia 
lo• tecJu,s del l'•laclo de Porcelana Yerde, y 
logré hacerle comprender que debíamos bus
rar ab1 un reruglo contra lo que temíamos. 
eonocen ustedes esa gran paz que cae sobre 
la~ cosas en el momento en que ,·tene la no
che! La brisa misma se detiene entre las ár
boles. Hay siempre para mí en esa tranqui
lidad de la noche como un aire de especta
clón. El cielo era claro, prorundo y vacfo, 
aparte de al¡rnnas barras horizontales en el 
rxtren,o horizonte, hacia el poniente. Aque
lla noche la espectaclón tomó el color de mis 
temores. ~;n aquella tranquilidad tenebrosa 
mis sentidos parecieron haber adquirido una 
acuidad sobrenatural, Me Hguraba sentir el 
,uelo hueco bajo mi$ pl~s, y atln ver á tra
'~S de la tierra á los Mo,locks como en un 
hormlgoero, yendo de aqu( para ali~ en es
pera de las tinieblas. En mi excitación me 
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imaginaba que:debfan babcrinterpretado mi 
drscenso hacia sus guaridas, como una de
claración de guerra. Y porqué 6e habían ro
bado mi )láquina:' 

«Conlinua.mos, pues, en medio de la quie
tud de las cosas, y el crepúsculo se uebilita-
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ha hasta las tinieblas. El azul-claro de la 
lejanía i,e borraba, y una después de otra 
fueron aparrciendo las estrellas. El suelo se 
vol I ió tierno y los árboles negros. 

«L1,s temores de Weena y su fatio-a se 
iicrecicron. Yo la tomé en mis brazo~ ha
blándola y acariciándola. D<!sp11és, como la 
obscuridad aumentaba, me ecbó los brazos 
al cuello y cerrando los ojos, apoyó su carita 
sobre mi hombro. Así descendimos una lar
ga pendiente, basta el ,·alle, donde á causa 
de la obscuridad, caí casi en un riacbuelo. 
Lo vadee i,in embargo, y subf á la pendiente 
opuesta del ralle, más allá de muchos pala
cios dormitorios y de una.estatua-de fauno 
ó de alguna forma de ese género-á la cual 
le faltaba la.cabeza. Abf también bahía aca
cias. U asta entonces nada había visto de los 
Morlock~, pero la noche empezaba apenas y 
laif horas sombrías que preceden á la luna 
uue"a no e~taban próximas aún. 

«Dtisde la cima. de lo colina vf un bosqne 
espeso extendiéndose, largo y negro ante mf. 
-Esto me bizo vacllar.-Xo podfa verle el 
tin ni á derecba ni á izquierda. Siotléodome 
fatigado-los pié11 sobre todo m1:. dolían mu
cho. -Coloqué con precaución á Weena en 
tierra y me senté sobre la. rerba. Ya no veía 
el palacio de por,:elana verde y no estaba se
guro á cerca de mi dirección • .\fis ojos ensa
yaban penetar el espesor del bosque y pensa
ba en lo que ese bosque podfa ocultar. BJjo 
el denso enredo de tas ramas no debfan rcrse 
ni las estrellas. Aun cuando no hubiese abí 
peligro alguno oculto-p<>ligro sobre el cual 
no quería discurrir-había cuando menos 
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las rafees con Jas cuales podla uno golpearse. 
-Yo estaba extremadamente canrndo, de 
suerte que decid! no afronta~ aquel ~escono
cido sino pasar la noche á la mterper1e Svbre 
la colina. . 

«:\fe sentí reliz 111 ver que "\\'eena_ dorm1a 
profundlmente. La envolví con cuidado en 
mi jaquette y me senté cerca de ell~ á espe
J ar que se levantase la luna. La colma est_a
ba tranquila y desierta pero de las tinieblas 
del bcsque llegaban basta mf, de c~a~do en 
c:iando, un rumor como de_ seres· v1v1entcs. 
Por encima de mí brillaban las estrellas por
que la noche era muy clara. Mesentl:i, como 
»mia-ablemente reconfortado pur su ctntllar. 
Sir\ :rubargo ya no eocontrab'.:I. en el ci_lllo las 
antiguas constelaciones: su lento movimien
to que es imperceptible durante centenares 
de vidas humanas, las babia atregl~d.o en 
otros grupos que ya no me eran ram1l1ares .• 
Pero la Vía hictea me parecía como en otro 
tiempo la misma banderola dei,flecada de 
polvo de estrellas. Hacia el Sur, á_ lo que 
pude juzgar, había una estrella roJ», muy 
brillante, que era absolu_tamente nueva para 
mí. Era más rtsplandec,ente aun que ~ues
tro Sirio verde. Y entre todos esus c,ntl
lantes puntos de luz brillaba vivamente, con 
una claridad regular y acog_edora! un pla
neta como el rostro de un viejo amigo. 

«La contemplación de esas estrellas bor,·ó 
repentinamente mis inquietudes Y todas las 
gravedades de la vida terrestre. Pensaba en 
su inconmensurable dlstanria y en el curso 
Jentb é inevitable de su camino desde el pa
sado desconocido hasta el futuro desconocido. 

!ll! 

Pensaba en el gran delo procesional que descri
be el polo de la tierra. Cuarenta veces solamen
te se había producido es:¡ silenciosa revolu
ción durante todos los aiios que yo había atra
vesadc,. Y durante esas cuantas revolucio
nes todas las actitudes, todas las tradiciones, 
las organizaciones complicadas, las naciones, 

' lenguas, literaturas, as:,iraciones.y aún el 
simple recuerdo dP! hombre tal cual yo lo 
conocía, habían sido barridos del mundo. 
En lugar de todo esto quedaban aquellos sé
res frágiles que hablan olvidado su alto orí
gen y los seres llviJos que me espantaban 
Pensaba entonces en el gran temor que es
peraba á las dos especies, y por primera vez, 
con un extremecimiento súbito comprendí 
claramente de donde debía provenir la nu
trición animal que yo había visto. Pero eso 
era demasiado hor,rible! Contemplaba á la 
pequeiia Weena durmiendo cerca de rnf. Su 
rostro blanco que tenía la palidez de las es-
trellas ...... Y arrojé de mf con repugnan, 
cia aquella Idea. 
, «Durante aquella larga noche, aparté de 
mi espíritu lo más que pude, el pensamiento 
de los Morlocks y pasé el tiempo ensayando 
imaginarme que yo podía encontrar las hue
llas de las an t1guas constelaciones en su coñ
fuslón nueva. El cielo estaba muy claro, 
aparte de algunas raras nubes de bruma li
gera. Debí sin duda alguna dormltar muchas 
yeces. Después una débil claridad subió ha
cia el Este como la reflexión de algún fuego 
incoloro y la cima se levantó delgada, atila• 
da y lívida .. Inmediatamente detrás de ella, , 
atrapándola é Inundándola vino el alba, pá-
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Uda al principio y después rosada y ardiente. 
:Xingún Morlock se habí\ apruximadc,. A 
decir verdad yo no había visto ninguno so
bre la colina a'luella noche. Y con la con
fianza que me daba el nue\·o día casi me pa
reció que mis temores habían sido irrazona
dos y absurdos )le levanté y percibí que 
aquel de mis piés que calzaba el bolín roto, 
se babia hinchado y me dolía mucho. De 
suerte que me senté de nuevo, rl}tiré mi cal
zado y Jo lancé lejos de mí. 

«Desperté á Weena y nos pusimos en ca
mino hacia el bo~que, ahora verde y agrada
ble en lugar de ser obscuro y aterrorizador. 
Encontramos algunas frutas, co.J. las cuales 
rompimc,s nuestro ayuno. Bien pronto nos 
encontramos otros Elois riendo y danzando d l 
sol, como si no existiese en la naturaleza esa 
cosa que se llama la nochr.. Entonces volví 
á prnsar en el almuerzo carní\'oro que babia 
visto. Estaba cierto ahora. del manjar qu<! lo 
componfa, y en el fondo de mi alma sentía 
compasión por ese po!\trero y débil manan
tial del gran río de la hur.oanidad. Eviden
temente, en un momento determinado del 
largo pasado de la. dreadencia bu mana, la 
nutrición de los Morlocks se había enrareci
do. Acaso se habían nutrido de ratas y de 
guRanos. Ahora mismo el hombre es menos 
delicado y exclusi\'u que otras veces para su 
nutrición-mucho menos que cualquier mo
nu.---.Su prejuicio contra la carne humana no 
es un instinto muy profundamente enraiza
do. Asf, pues, esos inhumanos hijos de los 
hombres .... Yo trataba de considerar la 
cosa bajo un punto de vista científico. Dcs-
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pu~s de todo, ellos eran men·os humanos y 
estahan más lejos de nosütros que nuestn,s 
a~tep_asarlo11 , aníbales de hace tres 6 cuatro 
~•1 auo~. Y la inteligencia había desapare
cido, deJando de hacer un tormento de aquel 
estado de cosas. Para qué atúrmentarrne 
pues? Esos Elois eran i-implemente un;\ pia: 
ra de engorda que los Morlocks cuidaban y 
dernraban despnt<s. Eran la nutrición de los 
)Torlocks .... Y Weena retozaba á mi lado. 

«Busqué entonces la manera de proteger
me contra el horror que me invadía, vienrlo 
la cosa :orno un castigo riguroso del ,·goís
mo h~~ano. El humbre se había contentado 
con \'I nr en el bienei,tar y las delicias, á ex
pensas de la labor de• los otros; tenía la ne
nesldad C'>mo la palabra de orden y de excu
sa, y en la plenitud de las edades la necesí
d~d se había vuelto contra él. Yo ensayaba 
a~n u~a especie d~ desdén á la Carlyle, para 
esa m1serabl_e aristocracia en decadencia. 
Pero tal actitud de espíritu era imposible. 
Por grande que fuese su envilecimiento in
telectual, los Eloú; habían ccmsenado en 
demasía la forma humana para no tener de
recho á mi simpaUa y hacerme partir con 
ellos á fuerza i,,u degradación y su miedo. 

«Yo tenfa en aquellos momentos ideas 
, muy ~agas sobre lo que iba á hacer. Mi pri

mera 1de~ era asegurarme algún T<'tiro cler
to y fa~rrcarme ~rmas de metal 6 de pie
dr~. Esta necesidad ,•ra inmediata. En se
guida ei;peraba proporcionarme algún' me
dio de en~ender fuego á fin de poseer e~a 
arma temible de una antorcha e11 la. mano 
porque nada, yo lo sabía, sería más etica;. 
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contra esos )Iorlocks. Después necesitarla 
imaginar algún expediente para romper las 
puertas de bronc€ del pedestal de la Esfinge 
Blanca. Tenfa la idea de una esper.ie de pa
lanca. Estaba persuadido de que si podía 
abrir esas puertas y mantener una tlarua, 
descubriría la máquina y podría escaparme. 
:Xo podía creer que los liorlocks fuesen de
masiado fuertes para transportarla mny le
jos. Estaba resuelto á traerme á Weenil 
conmigo á nuestra época actual. Y dando 
vuelta á todos estos proyectos en mi cabeza, 
proseguí mi ramino hacia el edilicio que ,a,i 
fantasía babío elegido para ser nuesti a '110-
rada. 

06 

XI 

El palacio de porcelana 

verde. 

«Llegamos hacia el medio día. al Palach, 
de Porcelana \' erd-:, que encontré desierto 
y en ruinas. En las ventanas uo quedaban 
m:is que fragwE:ntos de vidrieras y grandes 
placas que de la VPrde ornamentación dela fa
chada se babfan desprendido. El palacio es
taba situado en lo alto de una pendiente cu
bierta de ct.Ssped y vol viendo mis ojos antes 
de entrar, hacia el Noreste, me sorprendf. 
de encontrar un gran e1-tcro y aun un verda
dero brazo de ruar ahí donde yo creía que 
hahfan ex lbtido en otros tlem pos Waods wort 1, 
y Battersea. ' 

«Los materiales del palacio hallábase que 
eran, después de un examen, de verdadera 
porcelana y en el frontón percibí una ins
crl pción en caracteres desconocidos. Pensil 
tontamente que Wcena podría ayudarme á 
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interpretarla, pero luego \'Í que ni la simple 
idea de una escritura babfa penetrqdo ja
más en su cerebro. Ella me parecía. siempre 
más humana, acaso porque su arectoera tan 
humano. Más allá dd los gr andes batientPS 
de las puertas-que estaban abierl rui y des
pejadas- encontré en la sala habitual una 
larga galería. alumbrada por nuuwrusas ven
tanas laterales. D~sde la primer ojeada me 
vino la idea de un mus~o. llahía en eft!cto 
ahf una serie de objetos, alineados y recu
biertos de una Inmensa capa dP poi rn. En el 
centro percibí, de pié, extraiia y descarnada 
una cosa que debía ser la parte Inferior de un 
inmenso esqueleto. Recunocl, por los pit>s 
oblicuos que era algun ser desaparecido del 
género del ruegaterium._EI cn\neo y los hue
sos de la par te !>Uperior yacían en tierra, 
entre el espeso pol\'11 y en un paraje en que 
la lluvia caía gota á gota de alguna twndld11-
ra. del tecbo bs huesos esta.bao roídos. )Tás 
lejos se encontraba el esqueleto enorme de un 
brontosauro. )11 hipótei.is de un mm;eo se 
confirmaba. Pegados á las paredes se encon
traban los babituales estantes em·ldrlerados 
tal cual los vemos ahora. J>ero debían ser 
impermeables al aire á juzgar por la conser
vación perfecta de la mayor parte de lasco
sas que contenían. 

e Evidentemente estábamos en medio de 
las ruinas de alguno de los últimos museos . 
de historia. natural. ,\quena sala era apa
rentemente h sección Paleontológica que 
había encerrado una expléndida colección de 
Msiles. 

e Un gran silencio llenaba fa sala. 
!ltl 

« El espeso polvo amortiguaba. los pasos. 
«Continuando mi exploración encontré otra 

galería corta, transrersal á la. prlmera, que 
parecía estar consagrada á los minerales, y 
la vista de un bloc de azufre me despertó la 
Idea de la pólvora, pero no pude encontrar 
salitre y ningún nitutode ninguna. especie. 
Aparentemente esta· galería estaba censa- · 
grada á la historia natural, pero todo lo que 
había nn ella encerrado era absolutamente · 
inconocible. En seguida llegamos á una ga
lería de dimensiones simplemente colosales, • 
pero muy mal alumbrada. Algrmos globos 
blancos pendían á intervalos del techo, su- . 
giriendo la idea de un , lejo alumbrado ar
ti llcial. 

e Aquí estaba yo más en mi elemento, por
que de carla lado se ele\'aban las masas enor
mes dti gigantescas máquinas, todas grande
mente corroidas, y un gran número rotas, 
peM algunas suficientemente com pi etas. 
Ustedes conocen mi debilidad por la mecá- . 
nica, y yo estaba. dispuesto á retardarme en 
medio de todo aquello, figurándome que po
dría resolver enigmas y encontrarme en po
sesión de podere11 que me serían úLiles con
tra. los Morlocks. 

e De pronto Weena se aproximó mucho á 
mf; y tan repentinamente, que me estreme
<'Í. SI no hubiera. sido por ella, creo que no 
habría notado la rncllnaclón del piso de la 
galería. Este estaba cubierto de poi vo, y en 
el polvo se advertían las huellas de los piés 
de los Moriocks. 

. «Tomé la mano de Wcena. Después, pre
sa de una Idea súbita, la dejé y avancé hacia 
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nna máquina, donde surgía una palanca. La 
asf, y con todas mis fuerzas la sacndf en tu
dos i:;entldos. RepentinzmPute Weena, á 
quien había. dejado en medio de la galerfll, 
se echó á g-emir. Yo había conjeturado niuy 
exactamente la fuerza de rei:;ii-tencia de la 
palanca, porque después de un minuto d~ 
esfuerzos se rcmpió, y yo me uní á Wet-na, 
llevando en la mano una masa m:\s que sufi
ciente para cualquier cráne) de )Iorlock qu~ 
pudiese encontrar. Tarde se me IJacía matar 
algunos. Muy inhumana les parecerá á u~tc
des esta idea de dt·spt>dazar á mis scowjan
jantes; pero no era posible rei;entir el menor 
bentimiento de humaoidarl con respF-cto á 
esos séres. Mi sola repugnancia de abandu
nar á Weena, y la com·lccióu de que si co
menzaba á apaciguar mi sed de muerte 111i 
Máquina podría sufrir las consecuencias, fue
ron las razon~s qu~ m ~ irnpi ileron de11- , 
cender la galería é ir destruyendo Alorlocks. 

«Así, pues, con la masa en una mano y 
llevando á Weena por la otra, salf de esta 
galería y entré en una mayor aún, que á pri
mera vista me pareció una capilla, pero que 
advertí luego era una biblioteta. Qué ruina! 
.estantes y lP1ros se habían vuelto polvo! Si 
yo hubiese i;ido literato, acaso habría hecho 
<'Onsideraciones sobre la futilidad de toda 
ambición. Cuánta labor cerebral inú~il! 

«Subiendo después una larga escalera, lle
gamos á lo que debió ser en otro t:empo una 
galería. de química técnica. Salvo en una ex
tremidad en que el techo se había derrum
hado, esta galería estaba bien conse:vada. 
Yo recorría con precipitación las caja!! que 

100 

babian permanecido Incólumes, y por fin, 
en una de ellas, encontré una caja de ceri
llos! Precipitadamente enceudf uno. Esta
ban perfectamente buenos, ni siquiera hí1-
medos! )Ie vohí hacía Weena. ,Danza» le 
dije en su propio idioma, y 001, pusim'os á 
danzar. Ya había encontrado un arma con
tra los .\forlocks! 

«Aú_n pienso que el baliazgo de esta caja 
de cerillos á través de tantos mites de aiíos, 
es la cosa má~ extraila y más afortunada al 
mismo tiempo. •roda.vía más, descubrí ex
trañamente también una substancia más in
verosfmi l todavía.: alcanfor. La encontré en 
u~a redoma sellada, que por ca&ualidad, se
gun supongo. había sido cerrada de una ma
nera absolutamente her in ética . .A I principio 
creí que era cera blanca, y en consecuen~ia

1 rompí la redoma. Pero no podía eng!tfiarme 
con el olor clei <Alcanfor. En la universal des
c11mpositión, ei,ta suh~tancia volátil se en
contraba por azar sobre\·iviendo, á través 
quizá. de muchos miles de s·glos. Estaba á 
punto de arrojarlo; p~ro recordé que el al
canfor era. intlamable y ardía con una llama 
,•iv14 y brillante-formando una excelenLe 
bugía-y lo puse ~n mi bolsa. ~o encontré, 
r.in embargo, otro explosi •·o, ni medio algu
no de derribar las puertas de bronce. Hasta 
ahí mi palanca era el t'rnico objeto que en
contré. Sin embargo, abandoné aquella ga
lería grandemente alegre y seguí discurrien
do por intenninables salones, silenciosos, en 
ruinas, llezan'io por fin á un patieclllo en el 
Interior del palacio. Sobre unos céspedes ha
bían crecido allí tres árboles frutales. Nos 
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detU\'imos ,\ descansar y las frutas nos re
frescaron. 

cIIacia la puesta del sol empecé á consi
derar nuestr.;. posición. La nocbe nos envol
vía. lPntamente y yo aún tenía que encon
trar nuestro inaccesible refugio. Pero eso 
me turbaba bien poco abora. Tenía en mi 
posesión una cosa, que era quizá la mejor de 
todas las defensas contra los M:orlocks: tenía 
cerillos! Tenía también alcanfor en mis bol
f.illos, dado que hubiese necesidad de una 
llama de larga duración. Me parcela que lo 
que mejor podíamos bacer era pasar la no
che á pleno aire, protegidos por el fuego. Ya 
en la maílana \'enarla la conquista dc:1 la :\lá~ 
quina. Con este fin yo gúardaba mi masa de 
tierra. Pero ahora, con las nociones que ba
bfa adquirido, experimentaba sentimiento'! 
enteraU1ente diferentes con respecto á )as 
puertas de bronce Hasta aquel momento 
~e baLía abstenido de forzarlas, á causa del 
misterio quti ocultaban; pero jamás me ha
blan hecho la impresión de ser muy sólid~, 
y esperaba qüe mi barra ele fierro no serla 
demasiado desproporcionada para mi obra. 
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XII. 

En medio de las tinieblas, 

«Salimos del palacio cuando el sol estaba 
aún en parte sobre el horizonte. Yo babfa 
decidido llegar hasta la estioge Blanca, al 
dfa siguiente muy temprano, y me proponía 
atravesar, antes de la noche, el bosque que 
á la ida me había i,ervido de obstáculo. Mi 
plan era ir tan lejos como pudiese aquella 
nocbe, y en seguida preparar un ru, g 1, pro
tegidos por el cual poarfamos dornur. En 
consecuencia, á lo largo del camino recogí 
yerbas secas y ramas, con las cuales llcn1\ 
bien pronto mio braws. Cargado así, avan
zábamos más lentamente de Jo que bab!arnos 
previsto, y además, Wecna estaba cansada. 
Yo comenzaba también á sentir un entor
pedmiento. Era absolutamente de noche 
cuando llegamos al t..osque. Weena, temien
do la obscuridad, habría querido detenerse 
ahí; pero la singular sensación de una cala-
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ldad Inminente que habría debido servir
me de ad ,·ertencla, me arrastró bacía ade
lante. Yo no habla dormldodt>sde hacía dos 
dfas y una noche, y ~taba rebrh,citante é 
Irritable. Srntía que ,·cnfa el sueno y que 
con él vendrían los Morlocks. 

cl<~n tanto que ,·acilábuuoi;, vi entre los 
matorrale.c¡, claros cutre la obscuridad pro
funda, tres formas que saltaban. Y no me 
sentía prote gldo contra i;u aproximación ln-
11ldlosa. El bosquP, s:-g(m yo suponía, debía 
tener cuanrio menos una milla de anchura. 
SI podíamos, atravesándolo, llegar al declive 
rlesnudo de la colina, me parecla que encou
t,mrlarnos un Jugar absolutamente seguro. 
J>ensé que con mis cerillos y el alcanror lo
graría alumbrar mi camino á tra,·és del bos-
1¡ue. Sin embargo, era evidente que para 
11gltar en una mano los CPrillos, n,e era pre, 
clso ahandonar mi pruvlslt\o de ma'1era¡ asi, 
pues, la deposité •en tierra muy á la mano. 
Entonces me vino la Mea de asustará nues
tros enemigos encendiéndola. Bien pronto 
debía descubrir la atroz locura de ,~te acto, 
que me pareció al prlnclp:o una táctlc:2 in
geniosa para cubrir nuestra retirada. 

e Yo no sé si habrán ustedPspensac!oalgu. 
na vez lo raro que debe ser la lh1ma en la au
sencia del hombre y bajo un clima templa
cto. El calor solar es r-ua Vtz rlemaslauo 
ruert"C para producirla, aú .. 1 cuando esté con
centrado por gotas cte rooío como acontece 
alguna vez en los países troplCdle.~ El rayo 
puede abatir y carbonizar, pero rara vez es 
causa de Incendios considerables. Lo.ci ve
getales en descomposkión pueden ocaslonal-
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mente producir ruerte~ calores durante la 
fermentación; pero es raro que de ellos re
Kulte una llama. En aquella época de deca
dencia, el arte de producir fuego había sido 
olvidado sobre la tierra. Eia'I lengu LS roja'! 
que se elevab.1n i!evorando los haces de ma
dera eran para Weena una cosa extrañ11 y 
enteramente nueva. 

«Querfa cogerlas y jugar con eilas y ere( 
que en ellas se habrfa arrujacto 111 nose lo hu
biese yo Impedido. P¿ro yo h tomé en mi'I 
brazos y á despecho de su resistencia pene
tré con ella rectamente en el bosque. Hasta 
cierta dl!ltancla la llama alimentó mi cami
no. Yoh-léndome, parle ver, á través de h 
multitud de troncos, c¡ue desde el haz de ra
mas el ruego se extendía á algunos mato
rros adyacentes, y que una Haea lummo'la 
avansaba bacía las yerbai de la y0llna. A 1 
ver esto me eché á reír y seguí mi camino. 
La obscuridad era cada ,·ez más dens.1 y Wee
na se apretaba á mí convulsll'llmente; pe
ro como mis ojos se Iban acostumbrando á 
la obscurldod todavía podía ver los troncos 
de los árbole.ci. Por encima de mí todo era 
negro, excepto a1¡uí y allí en que un pe1111.o 
de cielo azul lejano, brillaba dulcemente. }~n 
mi brazo dcrech•1 llevaba á mi amiguita y en 
mi brazo lzquit:rd.J mi barra de fierro. 

« Durante cierto tiempo no oí otra cosa 
que el crujir de las ramas bajo mis plés, el 
eRtremoelmiento de la brl:ia en los árboles, 
mi propia resplraci6n y las pulsaciones de la 
sangre en mis oído~. Despué;¡ me parecl6 
percibir una lnHnldad de leves rumores en 
redtidor de mí. J,'dlzrnentc apreté el paso. 
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Los rumores fueron siendo más dl!,tintes y 
percibí claramente los sonidos y las voct's 
extraifas que había oldo ya en el mundo sub
terrfoeo. Debían ser evidentemente los Mor
lod:s. l]Ue me envolvían poco á poco,. y de 
hecho un miuuto después, sentí que tiraban 
de mi vestido, depufls algo en mi brazo. 
'\Yeena se extremeció violentamente y se 
quedó cnmpletamente inmóvil. 

«Era el momento de encender un cerilln. 
Pero parae1;onrcesitahayodepositar á Wee• 
na en tierra. En tanto que buscaba en mis 
bolsillos, surO'ir\ nna lucha á mis piés en~re 
las tinieblas."' Werna absolutamente silen
ciosa, se bab{a asido de mis rodillas y los 
¡\lorlocks me palpaban por todas ¡Jartes lle
gando algunos hasta mi cuello. Entonce~ 
ra:;pé mi cerillo y lo levanté rn el aire, y v1 
las espalda~ lh'ídas de los Morlocks que huían 
entre los troncos. Tomé de prisa un trozo 
de alcanfor y me mantuve presto á infla
marlo, luego que el cerillo fuese á extin
guirse. 

Después examiné á Weena. E~taba exten
dida. apretando mis piernas, inanimada y 
prgarla la cara bada el suelo. Presa rle un 
terror repentino me aproximé hacia elh. 
Respiraba apenas, encendí el troio de alcan• 
for y lo pm,e en tierra. Mientras ardía, ale
jiindo los MorlockF y las tinieblas, me arro
dillé y levanté á Weena. Detrás de mí el 
bosque parecía lleno de la agitación y del 
murmullo de una tropa numerosa. 

Weena parecía desvanecida. LI\ puse dt.:1-
cem':'nte sobre mi hombro y me levanté para 
p~rtlr. Pero la horrible realidad me apare-
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ció entAnces. Por ocuparme de los cerillos y 
de Weena habla dad.:, muchas vueltas sobre 
ml mismo y ya no ten fa ahora la menor idea 
de la dirección que debía seguir. Lo que 
pude saber fué que probablemente hacía ca
ra al palacio de porcelana verde. Empecé á 
sudar frío. Era pretiso tomar rápidamente 
una determinación. 

Resolví encender fuego v acampiir en don
de estábamos. Apoyé á Weena, inanimarla 
como estaba, contra el tronco de •m arhol y 
~e prisa, antes que mi primer pedazo de al• 
canror se extingulern, me puse á juntar ra
mas y bojas secas. Aquí y ahí en las tinie
blas, los ojos de los Morloks flameaban como 
carbunclos. 

«La flama del alcanfor vaciló y Re extin
guió. Yo encendí un cerillo é inme<iiatamen
te dos formas lfvidas ~ue en el corto inter
valo rle obscuridad se hahfan aproximado á 
Weena, huyeron y una de ellas de tal suerte 
fué crgada por el fulgor repentino, IJUe vino 
á mf rectamente y sentí quebrantarse sus 
huesos bajo el puñetazo que le asesté; lanzó 
l!n grito de terror, vaciló un momento y cayó. 
Y encendí otro trozo de alcanror y continué 
buscando ll'fia. De pronto noté cuán Reoo 
estaba el follaje en mi rededor, porque desde 
mi lle1?ada en la maquina, hacía una semana 
no había caído una gota rle agua. Así pues 
en lugar de buscar entre los árboles ramas 
caídas me pnse á rle•rib1r ramas. Bien pron
to tuve un fuego de lPiia verde y ramas se
cas que esparcían un humo sofocante, pero 
!JUC me permitía econnmizar mi alcanfor. 
Entonces me ocupé de Weena, la cual conti-
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nuaba extendida junto á mi maca. Ilice to
do cuanto pude por reanimarla, pero ,estaba 
como muerta. ~o pude ni aun darme cuen
ta rle ¡,¡ respiraba aún ó no. 

<El humo á la sazón se abatía en mi direc
ción, y entorpecido p<,r un olor acre debí 
dormirme de pronto. Además habfa en el 
c:1.ire \'apores de alcanfor. Mi fuego podia 
dut ar una hora. -;\le sentfa agotado después 
de tantos esfuerzos y me había sentado. 81 
uosque estaba también lleno ele un aturdidor 
murmullo, cuya causa no podía yo compren
dn. ~Ie p<mció que acababa de cerrar los 
oj11s y que los ahria de nuevo. Pero todo era 
füg: o y sentí sobre mí las manos de los :_\lor
locks. Recllazando vivamente sus dedos, de 
prisa, busqué rápidamente en mi bolsa la 
caja de c.;rillos... Ya no la tenía! Eoton
ces ellos me asieron y trata'ron de dom iuar
me. En un segunclo comprendí lo que ha
bía pasado; me hal,!a dormido y el ruego se 
babia apagado: la amargura de la muerte 
me llenó el alma. El bosque parecía in\adi
do por un olor de manera que arde. Fuf asi
du por el cuello, por los cabellos, por los bra
zos, y mantenido en t,terra. 

<Y era un lndecibl1 hvrror el de sentir en 
la obscuridacl á todas esas criaturas blandas 
amontonada~ sobre mí. 'l'u,,e la sensación de 
1incont.rarme prei;o en una tela de araiín. 
Estaba abrumado y ya no luchaba. Pero sú
bitamente me sentí mordido en d cuello por 
rtlentecillos agudos. Me volví de lado y por 
c:isuaiidad tropecé con la palanca de fierro. 
EhtO me voll'ió el l'alor, me agité sacudién
dome á aq:.iellas ratas humanas y cogiendo 
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corta la palanca, herí clonile me imaginaba 
que estaban sus cabezas. Sentí bajo mis gol
pes un delicioso apl .. stamlento de carne y 
ae huesos, y en un instante me ví libre. 

<La extraila alegria que tan frecuente
mente acompaiia á un rudo combate, me io
Yadló. Yo sabía que Weena y yo Pstábamo~ 
perdidi>s, pero resohí que los Morloks paga
rían cara nuestra piPl. Me repegué á un ár
bol, esgrimiendo mi barra de fit>rro ante mí. 
El bosque Pstaba llene• dt! sus gri I os y de su 
agitación. Pasó un minuto, sus Vl/Cl'S pare
cieron elevarse á un alto diaoasón de exal
tación y sus movimitmtos fueron más rápi
dos. Sin embargo, ninguno re puso a.l alcan
ce de mis ·golpes. Y o permanecía ahí tratan
do de escrutar las tinieblas, cuando de pron
to me rnh•ió la esperanza: Qué era lo que 
así asustaba á los Morlol'k~i' Y al propio 
fiempo vi una cosa extraiía. Las tinieblas 
parecieron volverse luminosas. Yagamente 
comencé á dibtinguir á los Morlol'kS al re
dedor de mí, -tres de ellos muertos á mis 
piés-y nolé entonces, con una sorpresa in
crédula que los otros bufan en oleadas ince
santes á tra1·és del bosque, y que sus í spal
rtas ya uo eran blancasblno rojizas. En tan
to que asombrado yo los miraba pasar, vi en 
un claro de cielo e1,trellado, entre las ramas, , 
una chispita roja Vl,ltejear y desaparecer. Y · 
comprendí entonces que el olor que percibía 
era el rle la madera que arde, y el murmullo 
aturdidor que entonces se convertía en ru
g-tdo y los reflejes rojizos y la bufda de los 
111orlucks, , me parecicton perfectamente ex
plicables . . 
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«Apartándome un instante de mi tronco 
de árbol, miré bacía atrás y d, entre l<•S pi
lares negros de los otros árboles, las llamas 
del bodque que ardía. MI prl mer vi rnr. había 
prendido ruego á la floresta. Busqué á Weena, 
per-J ya no estaba ahf. D~strás de mí los¡,¡¡. 
bos y los ..:rujidos, el ruido de explosión de 
cada tronco que i,e encendía, daban poco 
tiempo para reflexionar. Con mi barra de 
fierro en la mano corrí sobre las huellas de 
los ::IIorlocks, fué aquella una 1:arrera loca. 
En cierta ocasión las llamas avanzaron tan 
rápidamente hacia mi derecha, que tuve 
violeo1amentc que volverme á la Izquierda 
para no quemarme. Pero, por fin, llegué á 
un pequefio claro, y en aquel mismo instan
te un ::llorlock llegó vaci.ante, tropesó con
migo y se precipitó directo en las llamas. 

dba á tocarme contemplar el más horii
ble y aterrorizador espectáculo que me fue
se dado ·,cr en aquella edad del porvenir. A 
los fulgores del incendio, el claro aquel esta
ba tan Iluminado corno por la luz del día. 
En el centro había un montículo, un títmu
lus coronado por un matorro de espinas se
cas. Más allá, otro brazo df. laflorest:i. estaba 
ardiendo, y el claro se vela ce•'ldo por una 
lengua de fuego. Sohre el montículo había 
trl'inta 6 cuarenta '.\lorlocks, deslumbrados 
por la. luz y el calor, corriendo de aquí para 
allá, chocando los unos co:i los otros en su 
confusión. Al principio yo no pensé que es
tul'iesen cegados, y con mi barra de fierro, 
en un frenesí de temor, los hería. cuando se 
rrie aproximaban, matando á unos ' y estro
peando á muchos otros. Mas cuando hube 
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ad vertido los gestos de uno de ello~, que ten
taleaba alrededor del matorro de espinas y 
hube oírlo sus gemidos, me convencí de su 
miserable estado de impotencia en medio de 
aquella claridad, y cesf de berir. 
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XIII 

La trampa de la esfinge 

blanca. 

<Sin embargo, de cuando en cuando uno 
de ellos corría r1 ctamente sobre mí, propor
cionándome carla vez un extremecimlento 
que me arrojaba de lado. Un momento hubo 
en que las llamas batron mucho y yo temí 
que esas infectas criaturiui pudieran perci
birme. Pensé también aotl'S dequeesoacon
teclese, entahlar el combate matando á algu
nrn~; pero las llamas S" elevaron de nuevo con 
,·iolencia y esperé. Me paseaba Pntre ellos 
evitándolos y buscando algunas huella¡¡ de 
Weena; pero Weena no estaba ahí ya. 

<Al fin me senté en la cima del montícu
lo contemplando aquella extraíia tropa cle 
sere11 cegados, que corrían de dquí para allá 
tentaleando y lanzando gritos horribles en 
tanto que las llamas se abatían sobre ellos. 
Espesas volutas de humo inundaban el cielo 
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y á traYés de las desgarraduras de aquella 
inmensa cortina roja, lejanas, como si per
teneciesen á otro um verso, cintilaban las 
estrellas. Dos ó tres Morlocks vinieron á dar 
contra mí y los rechacé á puntapiés extre
meciéndome. 

<Durante la mayor parte de aquella nocbe 
yo estuve persuanído de que no era más que 
una pesadilla. )le mordía y gritaba con un 
deseo apasionado de despertar. Hería el sue
lo con mls manos y me lev!lntaba y tornaba 
á sentarme. Llegué á frotarme los ojos y á 
suplicará la Providencia que me permitiera 
despertarme. Tres veces ví á un Morlock en 
una especie de agonía, lanzarse con la cabe
za baja entre la::. llamas. Pero al fin, por en
cima de los últimos fulgores rojizos del in
cendio, por encima de las masas móviles de 
humo negro, de los troncos de árboles medio 
consumidos y del número disminuido de 
aquella~ vagas cri'lturas, subieron las blan
curas del dla. 

«De nuevo me puse en busca de Weena, 
pero no la encontré en ninguna parte. Era 
claro que los Morlocks hablan dejado su po
bre cuerpecito en el bosque. No puedo decir 
c<Smo endulzó mi pena pensar que había es
capado al horrible destino que Je estaba re
servado: á ser comida por ellos. Pensando 
en esto estuve casi á punto de emprender 
una matanza de aquellos impotentes que co
rrían aún al derredor de mí, pero me contu
ve. Aquel montículo. como ya lo be dicho, 
era una especie de islote en la floresta. De su 
cima podía yo distinguir, á través de un es
peso humo el palacio de porcelana v.erde, lo 
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que me permitía encontrar ,le nuevo mi di
rección hacia la Esfinge Blanca. Entonces, 
abandonando al resto de aquellos condena
dos que se arrastraban aun de aqul para allá 
gimiendo, vi al rededor de mi alguass yer
bas y avancé coj~ando á través de las ceni
zas humeantes y entre los troncos negros 
que agitaba aún una combustión Interior, 
en dirección al escondite de mi Máquina. 
)!arcbaba lentamente porque estaba casi 
agotado, y me sentfa horriblemente desgra
ciado por la muerte de la pequella Weena. Su 
pérdiaa me parcela una abrumadora calami
dad. En este momento, en esta plecesita fa
miliar, la desgracia me parece más bien la 
pena que resta de un suello que una pérdida 
,·erdadera, pero entonces aquella muerte me 
dejaba absolutamente solo. Me vino el re
cuerdo de esta casa, de algunos de vocotros 
y con esos pensamientos me !n,·adló el de
seo de todo esto, ese deseo que era un surrl
mieoto. 

«Pero al avanzar sobre las cenizas humean
tes, bajo el cielo brlllaote de la mallana, hi
ce un descubrimiento. En la bolsa de mi 
pantalón babia aún algunos cerillos quf de
bieron escaparse de mi caja antes que los 
Morlocks la tomasen. 

«En la mallana, á eso de las acilo ó las 
nueve llegué 1\ esa misma banca de metal 
,marlllo, desde donde la tarde de mi llega
da habla lanzado mis primeras miradas so
bre aquel mundo. Pensé en las conclusiones 
precltadas que hice aquella noche y no pude 
Impedirme reir amargamente de mi pre,un
clón. Era aún el mismo hermoso paisaje, los 
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miomos follajes abundantes, los mismos es
pléodidos palacios, las mismas ruinas mag
nlHcas y el mismo río ar¡;entado corriendo 
entre sus riberas fértiles. Los trajes ale
gres de los Elols pasaban aqul y ahl en
tre los árboles. Algunos se baílabao eu el 
lugar exacto en que yo babfa visto á Weena 
y esta cooslderaclóo real'il'ó ILI dolor. Como 
manchas que desfü¡uraban el paisaje elevá
banse l.s cúpulas por en<'ima de los pozos 
que conducían al mundo subterráneo. Ya 
sabfa yo lo que ocultaba aquella belleza del 
mundo exterior .. . . )luy agradablemente 
pa.aban los dl1s para sus babitantes, tan 
agradablemente como los pasan los rebaflos 
en los campos. Como los rebalios, 011 cono• 
cían cncmigc, alguno, no tenían nccesida. 
des... . pero su tin era el mismo. 

c)Ie eutrlstecl pensando cuán breve babia 
sido el ca.ueno je la Inteligencia humano; 
se había suicidado, se babia puesto firme
mente en camino bacla el co11Jutt y el bienes
tar, bacla una sociedad equilibrada, ~n las 
palabras ~eyuricl,ul !I e.~laliilid(ld como lema; 
babia alcanrndo su tin, babia llegado ahí 
finalmente. Un dla la vida y la propiedad 
debieron baber alcanzado una seguridad casi 
absoluta. El rico se habla l'isto asegurado 
en su opulencia y en su Llencstar, el traba
jador en su •ida y en su trabajo. S,n duda 
en ese mundo perfecto no babia habido nin
gún problema loúttl, ninguna cuestión sin 
resnh·cr y habla seguido una gran quietud. 

cEs una loy natural demasiado olvidada, 
que la l'ersatllldad Intelectual es la compen
sación del cambio del peligro y la ln~uletud. 

lU 
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un animal en bariáonla pé'l'tectacon au am
blente, ea un puro mec&tltamo. La naturale
za no haCd Jam'8 on llaolamlento , la tnt.e
lr~a, A menos que ~1 hAblto 1 el Instinto 
-6 .U1wfelentea. No bay lbteJlgencla ahf 
dobd~ no baJ cambio alguno, nt necesidad 
de caqrblat. Sólo tienen parte en la lntelt• 
1encla los animales que tienen que afrontír 
una gran variedad do neéesldades 7 ae pell• 
grai. 

cAú, pues, coa.ao yo podía verlo, el hom
bre del mondoauperJor bal>fa derivado h'llta 
una R..._ Impotencia, y el hombre 1111>
terrineo baat.a la simple tnclllRl'la mdnl• 
ca. Pero i\ e111 eatado pl,rfeeto le faltabaa1ia 
alguna cosa pan tener la perfeocl6n má
ntca: la esablllclad abeolutl. Aparentemen
te, , medlcla que eorrfa el tiempo, la 111hlll
t,enola del mundo 1ubt.err6neo, de cualquier 
m&MJ8 que ae bnbleae producido, babfale 
. vuel&o Irregular. La ne:atdad que babfa 
.acto nuliftmda, durtnM algDIIGI ml181 de 
an.. vo1,1cUapodetaraede1oobn allA aba• 
jo. Loa del mundo subterr6neut eBtaódo en 
contacto con ona mdnlea qne, por 'pll'fec• 
ta que haya podlclo ser, nece1tt,at.. ala tm• 
blrgo, un pooo .te peoumteoto fuera de Ja 
ra.S11&; babf&II, probablemente, 0011191'\'ado 
por fuera, un poco DJÚ ele latctat,tva y me• 
DCJl teb otroa oaracteftl b1HIIIIIOli fiGdOI 
de1 muodo aupertor. Alf, poea. cundo lél 
falt.6 el allmtnto, •olvlerGQ , 11 antropota-
11& • • • Alf tatl como .t, ~ '11~111 N, el 
ano oohooleatol clal mfü~tea uno. 
l'lle4e W qüe - 4lta 11 8'pHacl6D mil 
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~ Pffl)' qt(.JQ.,~ .. ~ ~"', ·e· fl~l,: 
«O. .a. 1• tatl•11~~· lqa de 1- dw·:, • 
bo dé ~ ~. 1.CJU.el ijo ~-._J e 
teinp]a~o el ~Je tii1ui.':C; 
un tfbtq , me otrecfa d,p' i • 
NJKI'(>. Odtaba ~idq 10 1 

e auello, de ~Jte q04 PNDW &~ "• 
lnarme el 6lthno, Peiétl>Wodoa de -110, 

6 QII ~9, 7 exteQdléndom9 M>bre el 
IM!4 .... dorm,f. 

clrte.delperté un~ antes-de que ae pu
ere el aol. Ya no temfa ..-aorprebclldo por 

oa lforl~kl mientru dotmfa, 1 le'fllll~• 
Jme deacendf la oollba ctel lid> de la Elnln

ie Blanca. Tenfa ml J)lluoa en un mano, 
en taoto que la otra Jugaba con los cerlllói 
en la bolaa. 

«Sobrevino •nt.oncea ia 00111 m,a •n.,ra
~ Al aproxrmanne al pedéltal de la eaan
e l'DCODtn! b pande d• bronce &bierttll. 

Loa Jiabf&ll deslizado hacia abljo , lo 1am, 
de laa ranoraa; al ver elto, me detu.ve de 
pipe, vacnando en entrar. 

clDo el Interior babfa una elpécte de ca
marlta, y en un rfnciSo ae encon~ ml 
~ulnal Yo tonfa Ju palanquJt.u que le. 
falt.abln, en la bolaa. 

cAsf, puet, al cabo de toda mi• penpáa 
pn,pataeionl!I, encottrAblme elJfreate de 
una humilde oapltu~dn. 4rroJ6 Jej_os ml 
barra de fierro, enradafo ele no ho1ber podido 
hlt,v°'°deella. · 

ctTn pe11bllt0to repentino me vino, la 
te,. en tanto 11ue me toclJ11aba para .,. 

11'1 



trar. Por primera rnz me parecía. sorp re 
der las operaciones mentales de los )Iorlocks 
Reteuiendo un ·gran deseo de reir, pasé bajo 
el cuadr(J de bronce y avancé bar,ta la Má
quina. Me sorprendió encontrar que había 
sido cuidadosamente ·enaceitada y lavada. 
Después be creído que los Morlocks deben 
haberla desmontado en parte para ensayar 
á su vaga manera adivinar su Ufü 

«Entonces, en tanto que yo la examinaba, 
encontrando un gran placer sólo en tocar mi 
invento, lo que yo esperaba se produjo. Los 
panós de bronce se cerraron con un ruido 
violento. Yo estaba en la obscuridad. Ha
bía caldo en la trampa. Cuando menos esto 
era lo que creían los Morlocks, y de su creen
cia me reía yo para mí, 

Oía ya su risita murmurante en tanto que 
avanzaban. Con mucho cuidado ensayé en
ctnder ·un cerillo. 'No tenía más que fijar las 
palan.:)8.S de la máquina y desaparecer como 
un fantasma. Pero no había contado con 
una cosa Insignificante. Los cerillos que me 
quedaban eran de esa clase abominable que 
no enciende sino en la caja. 

Ya podréis Imaginaros lo que fué de mi 
calma. 

Los pequefios brutos venían todos contra 
mí. Uno me tocó. Con los brazos extendidos 
y las palancas en las manos hice el vacío en 
mi derredor y comencé á instalarme en mi 
máquina. Entonces una mano se posó sobre 
mf, luego otra. Tenía que defenderme con
tra sus dedos que encayaban con persistencia 
arrancarme las palancas y que encontrar á 
tientas lossltiosáque se adaptaban. De hecho 
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llegaron casi á arrancarme una. Pero cuan
do yo sentí que se me deslizaba de los dedos 
no tuve para volver á apoderarme de ella 
más que dar un golpe en la obscuridad y oí 
resonar el cráneo de un Morlock. 

«Este último esfuerzo me parechí más se
rlo todavía que mi lucha en el bcsque. 

«Pero por fin la palanca quedó fijada. Las 
manos que me habían asido se desprendían 
de mí. Las tinieblas se disiparon y me en
contré en la misma luz gris y el mismo tu
multo que he descrito. 'füdo giraba en re
dor .... lba hdcia el pasado. 

l l9 


